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La Iglesia, como voz que clama en el desierto, no 
cesa de reavivar en nosotros la memoria del «Reino 
de Dios» como anhelo constante y criterio básico de 
nuestro pensamiento, sentimiento y actitud. 
Cuando el cristiano llena sus sentidos y los espacios 
de su vida con la Palabra de Dios, la Gracia obra en 
él mística e imperceptiblemente, transformando su 
subconciencia añorante en una conciencia verídica, 
y he aquí que se vuelve iniciado del Paraíso 
restaurado. Amén. 
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Décimo domingo de San Lucas  
Curación de la mujer encorvada 
Lc 13: 10 -17 
 

 
El día del descanso 

 

Cristo cura a una mujer en «sábado» y se enfrenta a 
la dureza de los fariseos que le reclaman haber 
trabajado en el día del descanso. Una vez más 
rompe las reglas sabáticas, para curar a una mujer 
encorvada y, a la vez, la mentalidad enfermiza que 
desconoce la voluntad de Dios y malinterpreta el 
mandamiento divino: «Santifica el día del Shabat 
(descanso).» 

La importancia del «Sábado» en el Antiguo 
Testamento debe su origen al recuadro de la 
creación definido en el libro de Génesis. Dios creó 
el mundo entero en seis días y, viendo que «todo 
era muy bueno», bendijo el día séptimo y lo 
consagró como el día del reposo, día en el cual Dios 
descansó, no de, sino en su buena obra. 

A partir de esta comprensión, podremos acceder a 
la esencia del mandamiento «santifica el día del 
Sábado» y asimilar su sentido verdadero y profundo: 
no es un día para que descanse yo, sino 
principalmente que Dios descanse en mí como su 
buena creatura, es decir, santa. En la Divina 
Liturgia, la oración del Trisagio, que el sacerdote 
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recita en voz baja, invoca al Señor: «Oh Dios Santo, 
que descansas en los santos…»  

En nuestro «Shabat», que es el domingo (el día del 
Señor como lo significa la palabra en latín), nos 
dedicamos a todo lo santo, preparando el alma cual 
un tálamo adornado con virtudes: oración, caridad, 
mansedumbre, penitencia, serenidad, a fin de que 
sea digna de recibir al Señor de todo. 

Cuando hablamos de la consagración de este día, 
no pretendemos contraponerlo a los demás días de 
la semana como no santos o inmundos; más bien el 
domingo será la fuente y el motor de santificación 
para todo el Cronos (el tiempo), ya que nuestra 
vocación es encomendar «nuestra vida entera a 
Cristo Dios», como entona el diácono en todas las 
letanías. Es una realidad tangible el hecho de que 
nuestro modo de vivir, intereses, ocupaciones y 
responsabilidades cotidianas, a menudo, nos hacen 
olvidar la meta principal; así que el domingo viene 
a recordarnos y a recalcar en nosotros la verdad 
que es ayer, hoy y para siempre: «Del Señor es la 
tierra y su plenitud, el mundo y los que lo habitan.» 
(Sal 24:1). 

Desafortunadamente este icono sublime del día del 
descanso es muy ajeno al weekend que las 
sociedades «cristianas» conocen y practican. Sin 
embargo, la vida sincera de quienes «tienen oídos» 
no cesa de ser «voz que clama en el desierto: 
¡preparad los caminos del Señor!» 
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Es el día del descanso: suspendamos las obras que 
impidan repose en nosotros el Señor. Es el día 
octavo, el objeto de toda la semana, de toda la vida, 
en el que el alma no quiere suspender, ni un 
instante, el clamor de san Juan el Teólogo: «¡Ven, 
Señor Jesús!» (Ap 22:20). Amén. 

 

 

 

 


